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Resumen 
Se analiza la magnitud y el nuevo significado de ser "indígena", que hoy ha sacado de su situación de aislamiento periférico a cientos de pueblos de todos los continentes; destacamos que un elemento común en sus discursos es la denuncia de haber sido víctimas de las políticas colonialistas primero, y luego sufrir los estragos sociales, económicos y ecológicos que causan las economías neoliberales. Se llama la atención hacia la escasez de modelos teóricos en las ciencias sociales útiles para orientar la investigación en estos problemas contemporáneos; para el caso chileno, se analiza la gestión del Estado desde la plataforma jurídica y política dominante. 

Abstract

It is analyzed the magnitude and the new meaning of being "indigenous" that today has brought hundreds of people of all continents out of their peripheral confinement; we highlight that a common element in indigenous speeches is the denunciation, in first place,  of being victims of colonialist politics, and afterwards, the social, economic and ecological havocs caused by neoliberal economies that they have endure. Attention is directed toward the shortage of theoretical models in social sciences that would prove useful to guide an investigation about  these contemporary problems; for the Chilean case, the analysis turns to the management of the State based on its current legal and political plataforms.
Palabras claves.  Renacer indígena, dimensión mundial,  políticas liberales.
Introducción.
El renacer de las movilizaciones `indígenas a través de todos los continentes con irrenunciables y fervientes expectativas por la recuperación de derechos ancestrales y la protección de sus territorios, es un hecho insospechado que sin dudas  ha sorprendido al mundo académico y político. La presión internacional ha jugado un rol importante especialmente al instituir un marco normativo que ha sido ratificado por varios estados que se han dispuesto a modificar sus constituciones y sus leyes, mientras los pueblos indígenas alimentan sus redes denunciando la devastación de sus recursos naturales, la apropiación de sus territorios, y draconianas sanciones por parte del poder judicial.

Las prácticas discursivas de los pueblos indígenas han transversalizado países y continentes, pueblos de la América Indígena y pueblos colonizados, en un ejercicio intersubjetivo que fue potenciado por las propias prácticas del sistema mundial vigente. Desde su precaria condición de comunidades primitivas, atrasadas, excluidas, dominadas o negadas, comienzan a “tomar conciencia” de su calidad de víctimas de un sistema impuesto; cientos de pueblos y culturas sin voz, confinadas por el paradigma de la modernización al status de resabios de un pasado, símbolo del “atraso” y freno del “desarrollo”, culpables de su pobreza. 

En este escrito me referiré a la emergencia del nuevo significado de ser indígena y la ausencia de paradigmas en las ciencias sociales para explicar este fenómeno. Luego destacaré los detonantes que, respaldados por importantes marcos jurídicos internacionales, sacaron a cientos de pueblos indígenas de su situación de aislamiento periférico, fortaleciendo la  universalización de la condición de indígena, de la autoidentificación, al comparar condiciones de miseria más allá de la dispersión causada por fenómenos diaspóricos nacionales o internacionales, hacia ciudades o países diferentes. Finalmente, a partir de una situación concreta, el caso chileno, pretendo llamar la atención hacia el hecho de que las demandas de los pueblos indígenas se nutren y refuerzan, básicamente, en los estragos sociales, económicos y ecológicos causados por las economías neoliberales, como lo señalan una y otra vez en sus discursos. No obstante, las definiciones político económicas de los Estados nacionales son prioritarias e intocables.
El mundo y los pueblos indígenas  
“Lo cierto es que ni europeos ni norteamericanos habrían encontrado jamás
 a estos supuestos  porteadores  de un pasado prístino, si no se hubieran encontrado
 unos a otros, de un modo sangriento cuando Europa extendió 
 el brazo para apoderarse de los recursos y poblaciones de otros continentes. 
De ahí que se haya dicho y con razón que la antropología es hija del imperialismo”
 EricWolf.
No existe un total consenso sobre la definición sobre quiénes serían los “indígenas”, se acepta la definición propuesta por Martínez Cobo
. Sin embargo un cambio que daría otro rumbo a la cuestión indígena, fue la introducción y aceptación de la autoidentificación como un fenómeno relacional que se ha alejado de la concepción esencialista de identidades estáticas, inmutables, y observables empíricamente; incluso importantes instituciones financieras lo aceptan
.  Las ciencias sociales  hoy, en especial la antropología, habiendo prestado más atención a las particularidades de las llamadas sociedades primitivas, a sus transformaciones, a las vías de extinción de los pueblos indígenas, guardó silencio sobre la penetración del capitalismo y sobre el dominio de unas poblaciones por otras (Wolf, 1987); y hoy deben enfrentar un mundo que ha llegado al siglo XXI, parafraseando a Rodolfo Stavenhagen, con un insospechado panorama indígena (Stavenhagen, 1991)
. En efecto, de parte de los teóricos evolucionistas, funcionalistas, liberales y marxistas,  hubo un relativo descuido del tratamiento de los temas indígenas. Microcosmos, comunidades, sistemas, llevaron a separaciones históricas, geográficas, culturales que contribuyeron a crear muestras falsas al querer separar todos culturales (Wolf, 1987). El límite como miembro de una sociedad originaria o “primitiva” era su comunidad; las relaciones que establecían con, o en, la ciudad verificaban las transformaciones en sujetos distintos, integrados o supuestamente civilizados. Lo cierto es que las interconexiones entre personas a nivel nacional, continental y mundial fueron menospreciadas por los paradigmas de las ciencias sociales, principalmente de la antropología, ignorando así el papel que han desempeñado las formas culturales, y privilegiando la búsqueda de lo prístino. Los pueblos originarios, además del golpe que les significó la conquista y colonia, han sido víctimas de los efectos de las guerras entre los estados nacionales en los que quedaron incorporados
, episodios que han recibido mínima atención en los estudios antropológicos - a pesar de que sí han permanecido en la memoria colectiva de los pueblos indígenas -, presumiendo tal vez, como advierte Eric Wolf,  que estos pueblos son “gente sin historia”.  

El siglo XX, escenario de diversas formas de conflictos culturales  nacionales, religiosos, étnicos, indígenas, representa el fin de una época que se caracteriza por la descomposición del pensamiento moderno (Villoro (1999). Lo cierto es que tendencias teóricas distintas y hasta divergentes perciben con similar cautela la emergencia de disputas culturales, formas culturales cosmopolitas, flujos culturales transnacionales, transnacionalización del campo jurídico, contiendas por territorios, conformando un complejo escenario social del siglo XXI (Amin, 1999; Appadurai, 2001; Santos, 2002; Said, 2004; Díaz Polanco, 2006).

Las transformaciones que experimenta el mundo avanzan a una velocidad sin precedentes, dejando muy atrás el ritmo de las transformaciones teóricas y conceptuales de las ciencias sociales. La globalización o mundialización ha instalado el ineludible desafío de poner en acción nuevos enfoques y nuevos discursos para explicar la complejidad de nuevos fenómenos como las tensiones que se han producido entre homogeneización y heterogeneización cultural. La complejidad de la economía global actual,  tiene que ver, señala Appadurai “con ciertas dislocaciones fundamentales entre la economía, la cultura y la política, que sólo recién hemos empezado a teorizar (Appadurai, 2001:46)
.  La escasez de modelos teóricos en las ciencias sociales útiles para orientar la investigación sobre los problemas contemporáneos, como es el caso de los conflictos étnicos, sería consecuencia de la negligencia de las teorías liberales y funcionalistas base del paradigma de la "modernización";  corriente de pensamiento obstinada con un cambio social que debe transitar de lo tradicional hacia lo moderno, de lo simple a lo complejo o del particularismo al universalismo, ha contribuido a generar una lectura distorsionada de los problemas étnicos que, por su estigma de premodernos, constituyen obstáculos para el desarrollo, en un proceso evolutivo más amplio (Stavenhagen, 1991). Esta limitación de los enfoques de las ciencias sociales se ha visto agravada por los problemas limítrofes de cada una de las disciplinas que la conforman, como la antropología, el derecho, la economía, las ciencias políticas y sociología, más otras potenciales incorporaciones a la lista. Las divisiones de las ciencias sociales heredadas de una ideología liberal dominante en el siglo XIX que sostenía “que el estado y el mercado, la política y la economía, eran ámbitos separados de manera analítica (y en gran medida autónomos), cada uno con sus reglas (con su “lógica”) particulares. Se pidió a la sociedad que las mantuviera separadas, y los académicos las estudiaron por separado” (Wallerstein, 1998:261). La fragmentación del conocimiento mutiló  las posibilidades pluralistas y universales necesarias para captar la complejidad de las realidades sociales y cultivar el conocimiento de lo universal. Las diferentes teorías de la modernización al estar más preocupadas en el debate maniqueo: sociedades ‘tradicionales’ versus sociedades modernas, han restado interés a la complejidad de sus respectivos ordenamientos internos. El énfasis puesto en el divorcio entre sociedades modernas y tradicionales, ha impedido una eficaz compresión de la relación entre ellas, y ha desalentado el análisis de intercambios intrasociales, luchas sociales internas, colonialismo, imperialismo y dependencia social. (Wallerstein, 1998; Wolf, 1987). Similares consecuencias tuvo “el apartamiento de las relaciones sociales de los contextos económicos, políticos e ideológicos en los cuales están incrustadas…(éste hecho) vino acompañado por la distribución de los aspectos económicos y políticos de la vida humana en disciplinas diferentes”  (Wolf, 1987:22-23). Lo cierto es que las prácticas excluyentes han constreñido el avance del conocimiento de aquellos problemas que agitaban al mundo real, limitando severamente las posibilidades de comprender sus conexiones reales. 

Desde el confinamiento a la acción.

…“Afianzar el proceso de alianzas entre los pueblos indígenas,
 de pueblos indígenas  y los movimientos sociales del
 continente y del mundo, que permitan enfrentar
 las políticas neoliberales  y todas las formas de opresión”

En este escenario descrito, el ser indígena hoy desafía cualquier paradigma. Concepto globalizante que va uniendo a millones de personas en el mundo en la lucha por el reconocimiento de sus derechos en una suerte de autodefensión de la inconcebible situación de pobreza en que han quedado sumidos, y el estrangulamiento de su espacio productivo por la vía directa del mercado, o simplemente utilizando formas disfrazadas de usurpación, y por la vía indirecta deteriorando el medioambiente en sus territorios
. El ser indígena alberga no sólo a los pueblos originarios de América, también a todos aquellos grupos o sociedades que, residiendo en sus propias tierras y territorios antes de la llegada de los colonizadores instalados como la sociedad dominante, sufrieron los procesos de conquista, ocupación de sus tierras y territorios, segregación y exclusión política, social, económica y cultural. Como documentos claves en este proceso, dignos de mencionar, figura el  Convenio sobre Poblaciones Indígenas y Tribales, Nº 107 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), cuya preocupación enfatizaba la integración, la participación en el progreso de poblaciones tribales o semitribales e indígenas, asumiendo que compartían el estar en etapas menos avanzadas
; y el Convenio Nº 189 al introducir tres cambios importantes respecto del anterior: suprime la situación de “menos avanzado”, introduce la palabra pueblo, e instala la autoidentificación como criterio básico para la diferenciación
.  
Pero, hablar en pasado es uno de nuestros mayores equívocos, como ha sido develado por los propios pueblos indígenas al denunciar una y otra vez que, con renovadas estrategias y con menos visibilidad, el proceso nunca se ha interrumpido. Hoy presenciamos cómo se suman a su discurso y apoyan sus demandas numerosas instituciones internacionales, reafirmando que no cabe dudas que los pueblos indígenas han sido los confinados, los más desfavorecidos, marginados, vulnerables y excluidos en muchas partes del mundo. Pero también se ha comenzado a reconocer que sus identidades, culturas, tierras y recursos se encuentran estrechamente entrelazados y son, por lo mismo, especialmente vulnerables a los cambios que causan los programas de desarrollo
. 

La universalización del concepto indígena, no obstante provenir  de una equivocación de los primeros europeos al llegar al continente americano, es hoy tema de debate en el ámbito académico, pues se ha impuesto sobre otros como nativos, pueblos originarios, pueblos autóctonos, primeros pueblos, aborígenes, minorías étnicas o tribus. Progresivamente se ha ido instalando y es aceptado en el ámbito jurídico, político, gubernamental e internacional
. El criterio que prima en la diáspora universal de este concepto es la relación colonial que sometió numerosos pueblos en América, Australia Nueva Zelanda, África y Asia. Una particularidad que diferencia estos dos últimos, es que cuando sobrevino la independencia los colonizadores dejaron de ocupar una posición dominante (Stavenhagen, 1992). 

Aunque no se dispone de información censal que entregue cifras fidedignas, se acepta que son alrededor de 300 millones de personas diferenciadas en 5.000 grupos indígenas distribuidos en 70 países de los cinco continentes. La mayoría vive en Asia. Estos pueblos que comparten también la exclusión en los procesos de toma de decisiones, la asimilación forzosa y la represión, cuando tratan de pugnar por sus derechos sufren la sanción y persecución de los propios organismos estatales, por lo que muchos se convierten en refugiados, o se ocultan en la clandestinidad. 
	Continentes
	Países  con población indígena



	Europa
	Noruega, Finlandia, Suecia.

	América del Norte 
	Canadá, Estados Unidos.

	México y Centroamérica
	México, Nicaragua, Guatemala, Panamá.

	América del Sur
	Venezuela, Colombia, Ecuador, Brasil, Perú, 
Bolivia, Paraguay, Argentina, Chile.

	Australia y el Pacífico
	Australia., Islas del Pacífico, Papuasia Oriental.

	Asia
	Rusia, Japón, Tíbet, Taiwán, Filipinas,  Indonesia, Malasia,  Tailandia, Camboya, Vietnam, Laos, Birmania, Nagalim, Bangladesh, Nepal, India, Irak,  Israel.

	África
	Marruecos, Territorios de Tuareg (Argelia, Burquina, Libia, Mali, Nígel, Nigeria, Senegal), Etiopía, Kenya, 
Tanzanía, Uganda, Ruanda, Burundi, República Democrática del Congo, República de Congo (Congo Brazaville), Gabón, Camerún, Angola, Namibia, Botswana,  Sudáfrica.


             Cuadro Nº 1 Continentes y países con población indígena (Stidsen, 2006)
Un punto central en esta cuestión es que los problemas, las quejas y los intereses de los pueblos indígenas suelen ser muy semejantes. El flagelo de la pobreza se ha ensañado con ellos. Los pueblos indígenas se encontrarían entre los 1.200 millones de personas pobres del mundo, esto es, que no pueden satisfacer sus necesidades básicas. Las estadísticas de pobreza señalan que 900 millones habitan en el sector rural – campesinos (agricultores y  pastores), pescadores, trabajadores temporales y artesanos-, y  han sido empujados hacia los márgenes de la economía, y hacia lugares donde la inversión de capitales no había sido atractiva, como las zonas polares, montañosas, selváticas y semidesérticas, con un aumento de la pobreza en relación inversa a la superficie de tierra que poseen y que generalmente no está bajo su control.  
En América Latina más del 80%  de los 28 millones de indígenas vive en situación de pobreza, entre sus causas el propio Banco Mundial afirma que proviene de la  “exclusión histórica de la que han sido objeto”,  al acceso limitado a tierras productivas, servicios básicos y mercados financieros, viven en zonas rurales y distantes y carecen de acceso a empleos bien remunerados en el mercado laboral principal. Es evidente, la vulnerabilidad en sus territorios avanza aparejada al aislamiento físico y social, la ineficacia de las políticas públicas, la discriminación que los margina doblemente de la representación política, la presión del mercado que expropia y explota los recursos de sus territorios: bosques, minerales y recursos hídricos.

Hoy se agrega a este desafortunado panorama, la constatación que los pueblos indígenas figuran entre las poblaciones que más sufren los cambios climáticos y los daños ambientales. Las organizaciones indígenas así como diversas instituciones preocupadas por estos problemas han denunciado cómo los 400.000 indígenas del Ártico están siendo severamente afectados por este fenómeno y  el derretimiento de los hielos.  El Consejo Ártico, creado en 1996 constituye un importante foro intergubernamental donde los Pueblos Indígenas en su calidad de miembros permanentes han declarado  “nosotros, las organizaciones de pueblos indígenas, hemos obtenido un estatus que permite nuestra participación activa y la consulta plena”
. No disponen de normas legislativas de protección ambiental que impida a los gobiernos y las empresas transnacionales el aprovechamiento que están haciendo de estos cambios. Lejos de querer ayudar a los pueblos indígenas en su lucha cotidiana para superar las dificultades causadas por el cambio climático y el derretimiento de los hielos, han denunciado que los gobiernos y las transnacionales mas bien aprovechan los cambios para poder explotar con mas facilidad los recursos naturales del subsuelo ártico.  En diversas regiones montañosas del planeta los pueblos indígenas han denunciado la disminución de los hielos como efecto del calentamiento global provocado por la emisión indiscriminada de gases de combustión de los países desarrollados, catástrofe presente por cierto en las montañas de la cordillera de los Andes. En África la situación es semejante, los recursos naturales están bajo la misma amenaza por la actitud de las empresas transnacionales y de los propios gobiernos que irrumpen en los territorios de los pueblos indígenas a través de la minería y  sobreexplotación de la pesca excesiva; ante estas amenazas han declarado: "nosotros, los Pueblos Indígenas de África Oriental y del Sur pedimos que sean reconocidos y aceptados nuestros derechos a la protección de nuestros territorios, nuestro idioma, identidad cultural y manera de vivir, y de nuestros derechos fundamentales. Pedimos también poder usar sin limitaciones nuestras tierras, nuestras propiedades, las praderas y los bosques en los cuales vivimos desde hace generaciones según nuestras traiciones".
 En Asia los pueblos indígenas también se han organizado y están luchando
, dependiendo de cada país, por los derechos a la tierra, la autonomía, el gobierno propio sin secesión y la autonomía en un sistema federal, a la independencia, pero están siendo amenazados por gobiernos represivos (Myanmar), políticas y proyectos de desarrollo del estilo de grandes represas (norte de Tailandia y  Sarawak, al este de Malasia), leyes agrarias injustas (tribus de las colinas de Tailandia, Malasia y Vietnam), genocidio (tribus de las colinas de Chittagong, Bangladesh), religión y cultura dominantes
.  También Sudamérica ha sido impactada por un daño de proporciones, que está afectando aproximadamente a 400  pueblos indígenas que habitan la amazonía de Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, quienes no sólo han debido soportar en sus vidas la ocupación de sus territorios, sino también el colapso ecológico producto de nuevos record en la deforestación, explotación petrolera, plantaciones de banano y palma para la fabricación de aceite, explotaciones madereras, y la contaminación de agua y tierra, entre otros
. Estos y muchos otros problemas se han transformado en el sustento colectivo de la identidad indígena. La estrategia de lucha contra el daño ambiental se ha instalado como una acción conjunta y discursos compartidos, en varias partes del planeta, como respuesta y en la misma forma como operan las empresas multinacionales en sus territorios. 

En  América, durante la última Cumbre Indígena Continental
, que tuvo lugar en Guatemala en Marzo del presente año se emitió una contundente declaración en respuesta a los efectos de las “políticas de colonización,  neoliberales y  globalización”, en el despojo y saqueo de sus territorios, degradación de la naturaleza, pobreza, migración, y la complicidad de los gobiernos con las empresas transnacionales. Para enfrentar éstos y otros problemas surgentes de frenar, constituyeron una coordinadora continental y entre los objetivos propuestos convocarán a una marcha de los pueblos indígenas contra el desastre que está provocando el capitalismo a la Madre Tierra
.

Diáspora interna y pobreza: la situación en Chile.
En el proceso de conformación del Estado, uno de los mayores desafíos fue desdibujar las diferencias culturales para crear una nación unificada. Al correr del tiempo los pueblos indígenas confinados a apartadas áreas rurales fueron impactados por un modelo de desarrollo que generó el empobrecimiento del campo y marcó sancionadoras diferencias socioculturales, económicas y políticas con las ciudades, se estimuló así la migración hacia las ciudades, verdaderos movimientos diaspóricos internos, de dispersión geográfica pues generalmente que se cortaba el vínculo con sus comunidades de origen, aunque debieran deshacerse estratégicamente de los rasgos visibles de su cultura, en la ciudad.  El traslado se ha mantenido a lo largo del tiempo y como acontece en las diásporas, sus miembros se adaptaron a las sociedades de acogida donde se fueron estableciendo sin asimilarse totalmente al punto de perder su identidad y fundirse en la sociedad general. 

Pueblos Indígenas de Chile (*)

	Regiones
	Alacalufe o Kawashkar
	Atacameño o
	 Aymara
	Colla
	Mapuche
	Quechua
	Rapa Nui
	Yámana (Yagán)

	(norte a sur)
	
	Licanantay
	
	
	
	
	
	

	I
	66
	1,084
	40,934
	298
	5,443
	1,096
	87
	81

	II
	52
	13,874
	2,563
	194
	4,382
	2,063
	42
	60

	III
	32
	3,030
	393
	1,736
	2,223
	46
	60
	18

	IV
	37
	664
	450
	325
	3,549
	58
	63
	48

	V
	130
	425
	564
	74
	14,748
	149
	2.637
	111

	VI
	58
	101
	113
	48
	10,079
	60
	56
	58

	VII
	58
	65
	107
	15
	8,134
	58
	49
	71

	VIII
	120
	143
	222
	43
	52,918
	160
	124
	177

	IX
	110
	64
	89
	90
	202,97
	460
	104
	63

	X
	444
	90
	181
	62
	100,664
	314
	158
	180

	XI
	275
	37
	46
	2
	7,604
	57
	27
	71

	XII
	569
	27
	52
	24
	8,717
	45
	25
	191

	Metropolitana
	671
	1,411
	2,787
	287
	182,918
	1,609
	1.215
	556

	TOTAL
	2.622
	21.015
	48.501
	3.198
	604.349
	6.175
	4.647
	1.685


Cuadro Nº 2 Distribución de pueblos indígenas, por efecto de migraciones hacia diferentes regiones político administrativas del país. (INE, 2002)

(*) Áreas grises corresponden a la región de origen de un pueblo.

Sólo a  partir del primer censo realizado en el país, en 1992, se conoció el mapa étnico de Chile, pues hasta entonces se suponía que sobrevivían como pueblos que conservaban su cultura y lenguaje,  aymara, mapuche y rapanui. A partir de entonces, y en conformidad a la nueva ley indígena (1993) la autoidentificación cambió el escenario, impensado hasta entonces, a lo largo de todo el territorio. La diáspora interna si bien abarca todo el territorio, la mayor concentración de cada pueblo está en el lugar de origen y alrededor de la capital (Región Metropolitana), con una tendencia a repartirse en las regiones más cercanas (Cuadro Nº 2)
 .

Los censos han develado que el total de la población indígena asciende a 692.192 personas; el 62.8% (434.697) se ha trasladado a las ciudades, mientras que sólo el 37.2% (257.495), permanece en el sector rural, donde un tercio de la población vive en condiciones de pobreza, mientras que en la ciudad este porcentaje se eleva al 36% (Cuadro Nº 3).  Las principales actividades que desarrollan se concentran en la agricultura, pastoreo, caza, silvicultura y pesca (28,6%). El resto corresponde a trabajo claramente asalariado: 38,8% en servicio y comercio, 22.4% en manufactura y construcción, y el 10.1% en transporte, establecimientos financieros, explotación de minas y canteras, entre otros. No obstante estas cifras, sólo este año se comenzará a implementar la propuesta para una Política Indígena Urbana. 
	 
	Sector Rural
	Sector Urbano

	
	
	

	 
	No-Indígena %
	Indígena

%
	No-Indígena
%
	Indígena
%

	Indigente
	          5.1
	       8.7
	7.5
	14.6

	Pobre
	        14.6
	     21.3
	14,7
	21.4

	No-pobre
	        80.3
	     70.0
	77.8
	64.0

	Total
	      100.0
	   100.0
	100.0
	100.0


Cuadro Nº 3 Distribución de la pobreza y pueblos indígenas.
Fuente: Encuesta CASEN, 2000, Mideplan. 
Las repercusiones de las políticas liberales: ¿pueblos indígenas divididos?
Siendo la población indígena total del país próxima a las setecientas mil personas, no deja de llamar la atención que el Estado esté destinando una inversión cercana a los 250 millones de dólares, principalmente para una población rural que asciende a 257.495 personas.  El acceso a este fondo conformado por un préstamo del BID y aportes del Estado chileno, se efectúa a través de proyectos concursables.  La primera etapa iniciada el 2001 contó con ciento treinta millones de dólares para ser invertidos sólo en  650 de las 3 mil comunidades indígenas del país, para financiar “proyectos de desarrollo” en educación, salud intercultural, desarrollo productivo y fortalecimiento de las comunidades y organizaciones indígenas
.  El presente año se ha dado inicio a una segunda fase de este Programa, que contará con ciento diez millones de dólares adicionales. Esta modalidad, se ha constituido en una estrategia generadora de espacios laborales que alberga líderes que otrora estaban fuera del Estado, y ahora están cautivos en diversas redes políticas
; junto a estos líderes convive un gran contingente de personas que disfrutan de formas pasivas de participación en la medida que son obedientes de estas políticas, y como tales, son merecedores de transferencias de bienes y servicios desde el Estado. En el otro extremo, ámbito de líderes autónomos, se interpela al Estado, se denuncia la existencia de relaciones clientelares y de cooptación indígena, y se propugna una participación activa, que conduzca al acceso del poder político. Este sector está representado por diversas organizaciones que tienen en común la denuncia de los impactos de grandes proyectos de inversiones que no respetan sus derechos, invaden sus territorios, extraen el agua y contaminan sus recursos. Denuncian también el uso de la fuerza policial, la criminalización de sus protestas, y la indiferencia de las autoridades frente a las observaciones y recomendaciones dadas a conocer por el Comité de Derechos Humanos de Naciones Unidas, acerca del incumplimiento del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, entre otras situaciones.
Los pueblos indígenas en Chile se encuentran, así, al menos, frente a dos opciones. Pacíficas relaciones clientelares por un lado, o un camino de luchas para ir abriendo nuevos espacios políticos, con una activa participación en encuentros nacionales e internacionales. Este sector, no cautivo, tiene un discurso centrado en los efectos del avance del capitalismo en sus territorios, cuestiona los tratados de libre comercio y el modelo neoliberal, y analiza la situación de un Chile que, como han señalado los pueblos indígenas, “se ha convertido en la puerta de entrada para economía neoliberal”
. El país se encontraría en presencia de colisiones entre proyectos de modernización industrial y productiva por un lado, y las culturas ancestrales, por otro
, alentando el quiebre entre el mundo indígena y el gobierno mientras esté pendiente la concreción de la propuesta de crear espacios de igualdad política. Desde esta posición, constantemente se interpela a un Estado, que históricamente habría institucionalizado la desigualdad entre pueblos que habitan el mismo país (Valenzuela, 2003).  

El discurso indígena nacional es absolutamente coincidente con el eje de las demandas a nivel internacional, al haber instalado en el centro de su análisis de forma indeclinable y permanente, el avance de la apropiación, explotación y contaminación de sus  recursos productivos.  Las zonas más amenazadas son el norte semiárido, territorio de aymaras y atacameños, donde se centra la lucha por el agua ante las inversiones mineras; y el  boscoso territorio del pueblo mapuche en el sur del país. En ambos casos las presiones van en aumento mientras vaya en aumento el apoyo que el Estado brinda a los grandes proyectos de inversión. En el norte, las disputas por agua, la contaminación, y el desecamiento de humedales de altura por extracción de este escaso recurso para el desarrollo minero, se verán agravados en los próximos años
. En el caso de la explotación forestal, el pueblo mapuche y el Comité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas han denunciado que no han sido atendidas las demandas indígenas, y que ha sido la lentitud de la demarcación de las tierras indígenas lo que ha provocado tensiones sociales, ante la amenaza de la expansión forestal e inversiones en infraestructura y energía.
El escenario de los pueblos indígenas cambió con el retorno a la democracia (1989). Hasta entonces comunidades en diferentes estados de organización y de formas de tenencia de la tierra, personas dispersas a lo largo del territorio en un paisaje cultural heterogéneo con diversos niveles de aculturación, líderes que hasta el retorno a la democracia dirigían organizaciones no gubernamentales, habían llegado a algunos acuerdos respecto a la demanda de sus derechos, especialmente de sus recursos naturales,  territorios y autonomía. Por ello, en 1989, como parte del proyecto político que se preparaba para reinstalar la democracia firmaron un compromiso con  el candidato de la Concertación de partidos para derrocar la dictadura, para dar curso a tales demandas. A poco asumir el gobierno el presidente Patricio Aylwin se vio enfrentado a este compromiso político adquirido
 , pero, por otro lado, tuvo la presión del sector empresarial que exigía el libre mercado de todos los recursos naturales, consecuente con la lógica del sistema económico liberal impuesto por Pinochet - y que los diferentes gobiernos han dado continuidad, intensificando la internacionalización de la economía chilena, y privilegiando las grandes inversiones. Con Aylwin  se promulgó una Ley Indígena, se creó una Corporación Nacional de Desarrollo Indígena, y posteriormente se han destinado millonarias sumas para programas de desarrollo desde el Estado con fondos estatales y del BID. Estas políticas han dividido a los pueblos indígenas en sectores dispuestos a recibir las ayudas del Estado, “terreno fértil” por la situación de pobreza extrema en que se encuentran, y sectores que no están dispuestos a transar sus demandas  territoriales y autonómicas.  
El carácter faccional o segmentario que se observa en el movimiento indígena en Chile, y que no ha permitido la construcción de un proyecto político común, si bien tiene complejas raíces históricas, destacaré tres factores absolutamente interrelacionadas que tienen un peso importante. En primer lugar, la situación de pobreza e indigencia,  en que se encuentra la mayoría de la población indígena; luego, y como consecuencia de lo anterior, la atomización organizacional, fomentada desde el propio gobierno al exigir figuras jurídicas - asociaciones u organizaciones como lo establece la Ley Indígena -, para postular a fondos estatales bajo la modalidad de concurso de proyectos. Y, al carácter “cupular” de las organizaciones indígenas, la mayoría de las veces desligadas de los sectores que dicen representar, por lo que ni siquiera son legitimadas por aquéllos (Castro Lucic, 2004). El panorama es incierto, pues se ha agudizado la tensión entre los acuerdos políticos pendientes y las exigencias que impone el desarrollo de la economía neoliberal del país y,  entre las fuerzas de la homogeneización y heterogeneización al interior de la condición de ser indígena. 

Consideraciones finales
La emergencia de la condición universal del indígena ha pasado al menos por las siguientes fases: a) creación de una base jurídica internacional; b) difusión y reinterpretación por parte de los líderes de los pueblos indígenas; c) aceptación y autoidentificación; y d) inicio de un proceso de emancipación, liberación y reconstrucción.  En este fenómeno que se inscribe en el marco de la globalización del capital, la intensificación de interacciones transnacionales y la diáspora jurídica internacional (Santos, 2002), el Derecho, forma por excelencia del poder simbólico de nominación, ha creado una categoría con sólo nombrarla (Bourdieu, 2000). Las nuevas solidaridades en torno al reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas de todos los continentes, encontrará a nivel local, gobiernos que procuraran que ningún reconocimiento afecte el orden político o el modelo económico que requiere la globalización. 
En la lógica de “integración”, advierte Díaz Polanco (2006),  el Estado podrá presentarse como garante de los valores de la diversidad y la participación, mientras las demandas no presenten aristas “políticas”, para ello buscará socavar la unidad comunal desde adentro. El camino es incierto. En este escrito he enfatizado en la lucha por sus territorios y recursos naturales (recursos productivos), por cuanto constituye una demanda que propone a voces, frenar el avance del sistema económico neoliberal, reiterando en los discursos de los pueblos de todos los continentes la urgencia de conocer, juzgar, imponer sanciones y  fortalecer el control jurídico y social de las empresas multinacionales. Mientras los Estados se limitan, parafraseando a Samir Amin (1999) a  gestionar las crisis, desde la plataforma jurídica y política dominante, aunque no constituya una solución.
Por otro lado,  al producirse la desestructuración de la coherencia de las variables que otorgaban la identidad al ser “indígena”, este término ha iniciado un viaje diaspórico investido de una nueva coherencia en torno a términos o imágenes como colonización, subordinación, pobreza, autonomía y autoidentificación. Parafraseando a Appadurai, estas dimensiones ideológicas serían concatenaciones de imágenes políticas que tienen que ver con las ideologías estatales y las contraideologías de los movimientos, explícitamente orientados a conquistar al menos una parte del poder del Estado (Appadurai, 2001). El rumbo y los avances en este proyecto colectivo, dependerá de cómo cada persona o cada pueblo enfrente la tensión entre la tendencia a la homogeneización cultural unificadora y la heterogeneización propia de las múltiples interacciones en las que ha penetrado, y dependerá también de las complejas y diversas realidades históricas, políticas, económicas y culturales de sus respectivos estados nacionales. En suma, se conoce apenas el contorno de la sombra del ser indígena del siglo XXI. ¿Será, como propone Dussel (2001) que habrá un retorno a la conciencia de las culturas que han sobrevivido, y que todavía tienen un potencial de humanidad suficientemente humano? Gran desafío para los intelectuales que sólo tienen como cartas de navegación los paradigmas de la modernización, del desarrollo, de la integración, del Estado-nación,  llegar a  comprender la diáspora de “lo indígena”. 
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Asociación para pueblos amenazados. www.gfbv.it

� Directora, Programa Antropología Jurídica e Interculturalidad, Facultad de Derecho, Universidad de Chile. Trabajo presentado en el V Congreso de la Red Latinoamericana de Antropología Jurídica. 16 al 20 de octubre de 2006, Oaxtepec, México.  Publicación:  Revista Alteridades Nº 35. 


� “Son comunidades, pueblos y naciones indígenas los que, teniendo una continuidad histórica con las sociedades anteriores a la invasión y precoloniales que se desarrollaron en sus territorios, se consideran distintos de otros sectores de las sociedades que ahora prevalecen en esos territorios o en partes de ellos. Constituyen ahora sectores no dominantes de la sociedad y tienen la determinación de preservar, desarrollar y transmitir a futuras generaciones sus territorios ancestrales y su identidad étnica como base de su existencia continuada como pueblos, de acuerdo con sus propios patrones culturales, sus instituciones sociales y sistemas legales.


La continuidad histórica puede consistir en la continuación, durante un período prolongado que llegue hasta el presente, de uno o más de los siguientes factores: a) ocupación de las tierras ancestrales o al menos de parte de ellas; ascendencia común con los ocupantes originales de esas tierras; cultura en general, o en ciertas manifestaciones específicas (tales como religión, vida bajo un sistema tribal, pertenencia a una comunidad indígena, trajes, medios de vida, estilo de vida, etc.); b) idioma (ya se utilice como lengua única, como lengua materna, como medio habitual de comunicación en el hogar o en la familia o como lengua principal, preferida, habitual, general o normal); residencia en ciertas partes del país o en ciertas regiones del mundo; c) otros factores pertinentes. Desde el punto de vista individual, se entiende por persona indígena toda persona que pertenece a esas poblaciones indígenas por autoidentificación como indígena (conciencia de grupo) y es reconocida y aceptada por esas poblaciones como uno de sus miembros (aceptación por el grupo). 


�La autoidentificación de los pueblos indígenas o tribales como un criterio fundamental, quedó establecida en el Convenio 169 de la OIT, primer instrumento internacional que deja explicita la importancia de la conciencia de la identidad, como criterio elemental “La conciencia de su identidad indígena o tribal deberá considerarse un criterio fundamental para determinar los grupos a los que se aplican las disposiciones del presente Convenio” (Art. 1, Parte 1). Este  criterio se debe aplicar: a) “los pueblos tribales en países independientes, cuyas condiciones sociales, culturales y económicas les distingan de otros sectores de la colectividad nacional, y que estén regidos total o parcialmente por sus propias costumbres o tradiciones o por una legislación especial; b) a los pueblos en países independientes, considerados indígenas por el hecho de descender de poblaciones que habitaban en el país o en una región geográfica a la que pertenece el país en la época de la conquista o la colonización o del establecimiento de las actuales fronteras estatales y que, cualquiera que sea su situación jurídica, conservan todas sus propias instituciones sociales, económicas, culturales y políticas, o parte de ellas


� Véase Rodolfo Stavenhagen. "Ethnodevelopment: a Neglected Dimension in Development Thinking", en Raymond Apthorpe y A. Krahl (Editores), Development Studies: Critique and Renewal, Leiden. A. J. Brill, 1986. Donald L. Horowitz, Ethnic Groups in Conflict, Berkeley, University of California Press, 1985, citados por Stavenhagen, 1991).


� Como ocurrió en Chile luego de la llamada Guerra del Pacífico con Perú y Bolivia, cuando en las anexadas provincias de Tarapacá y Antofagasta emergen las “ligas patrióticas”, grupos fascistas armados que, entre 1910 y 1918, agredían brutal y criminalmente a peruanos y bolivianos, conminándoles a abandonar el país o adquirir la nacionalidad chilena


� El autor, para explorar tales dislocaciones propone observar cinco formas irregulares y fluidas que denomina dimensiones o paisajes: étnico, mediático, tecnológico, financiero e ideológico (ibid).


�Declaración de la III Cumbre Continental de Pueblos  y Organizaciones Indígenas, Marzo 2007. 


� Una prueba de ello es que a finales de la década de los ochenta, en 1987, el presidente  del Banco Mundial Barber Conable,  admitió que muchos de los proyectos del Banco habían resultado en impactos negativos sobre los Pueblos Indígenas y su entorno (Griffiths, 2005). 


� Art. 1. El presente Convenio se aplica: a) a los miembros de las poblaciones tribales o semitribales en los países independientes, cuyas condiciones sociales y económicas correspondan a una etapa menos avanzada que la alcanzada por los otros sectores de la colectividad nacional…; b) a los miembros de las poblaciones tribales o semitribales en los países independientes, consideradas indígenas por el hecho de descender de poblaciones que habitaban en el país (OIT, 1957).  


� Art. 1 El presente Convenio se aplica: a) a los pueblos tribales en países independientes, cuyas condiciones sociales, culturales y económicas les distingan de otros sectores de la colectividad nacional…b) a los pueblos en países independientes, considerados indígenas por el hecho de descender de poblaciones que habitaban en el país o en una región geográfica a la que pertenece el país en la época de la conquista o la colonización o del establecimiento de las actuales fronteras estatales…2. La conciencia de su identidad indígena o tribal deberá considerarse un criterio fundamental para determinar los grupos a los que se aplican las disposiciones del presente Convenio (OIT, 1989)


� Banco Mundial, 2005; Naciones Unidas,  Foro Permanente Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas Departamento de Asuntos Económicos y Sociales , 2003. 


� El Banco Asiático del Desarrollo, por ejemplo, explica así la aceptación del concepto indígena:  ..other terms relating to the concept of indigenous peoples include "cultural minorities," "ethnic minorities," "indigenous cultural communities," "tribals," "scheduled tribes," "natives, and "aboriginals….Indigenous peoples" is the term used in United Nations documents, and it is used for convenience. Asian Development Bank, � HYPERLINK "http://www.adb.org" ��http://www.adb.org� 


� En este Consejo se trabaja en  estrecha cooperación para tratar temas que afectan los intereses del Ártico, sus pueblos y el medio ambiente los Estados Árticos -Canadá, Dinamarca/Groenlandia, Finlandia, Islandia, Noruega, Suecia, Rusia y los Estados Unidos de América- y los Participantes Permanentes -la Conferencia Circumpolar Inuit, el Consejo Saami, la Asociación Rusa de Pueblos Indígenas del Norte, la Asociación Internacional Aleut, el Consejo Ártico Atabascano, y el Consejo Internacional Gwich'in- y los Observadores acreditados integrados por estados no-Árticos, organizaciones intergubernamentales e interparlamentarias y organizaciones no-gubernamentales. http//tebtebba.org 





� Declaración de Arusha  (Tanzania), agosto, 2003. www.gfbv.it


� The AIPP Foundation (Asia Indigenous People Pact) es una organización creada en 1998, está abierta a las organizaciones de pueblos indígenas  para fortalecer el proceso de cooperación y solidaridad entre los pueblos indígenas de Asia. La conforman: Ainu Peoples Council,Japan; Thao Culture Development Association, Taiwán; Taiwan Association for Rights Advancement for Ping Pu Plains Aborigine Peoples, Taiwán;  Cordillera Peoples Alliance, Mindanao, Philippines; Alliance of Indigenous Peoples of the Archipelago,  Indonesia;  Partners of Community Organisation, Malaysia; Indigenous Peoples Network of Malaysia, Malaysia; Inter - Mountain Peoples Education and Culture, Thailand; Assembly of Indigenous and Tribal Peoples of Thailand, Thailand; Karen Network for Culture and Environment, Thailand, Hmong Association for Development in Thailand, Thailand; Chin Human Rights Organisation,  Burma;  Borok Indigenous/Tribal Peoples Development Centre; Naga Peoples Movement for Human Rights, India;  Nationalities Youth Forum, Burma;  Bawm Indigenous Peoples Organisation, Bangladesh; Jharkandis Organisation for Human Rights,  India;  Nepal Federation of Indigenous Nationalities, Nepal. 


� Apéndice 10. Consulta del PNUD sobre la Protección y Conservación del Conocimiento Indígena. � HYPERLINK "http://www.idrc.ca" ��www.idrc.ca�


� En Bolivia y Guatemala, el 75% de población indígena es pobre; en Ecuador es alrededor del  90%; en Perú el  43%; en México, la incidencia de la pobreza extrema en 2002 era 4,5 veces mayor en las municipalidades predominantemente indígenas en comparación a las no indígenas, lo cual se encuentra por encima de la proporción de 3,7 en la década anterior. web.worldbank.org. En Panamá la pobreza ha ido en aumento y hoy afecta casi al 98.4%, PNUD. www.undp.org.pa


� Se han organizado tres cumbres, la primera tuvo lugar el 2000 en  Teotihuacan, México; la segunda el 2004 en  Quito, Ecuador; y la 3ª  el 2007 en  Iximché, Guatemala. 


� Enfatizando en lo siguiente: “recibir y afrontar los desafíos que nos demanda los nuevos tiempos, por tanto declaramos: Consolidar los procesos impulsados para fortalecer la refundación de los Estados – nación y la construcción de los Estados plurinacionales y sociedades interculturales a través de las Asambleas Constituyentes con representación directa de los pueblos y nacionalidades indígenas. Avanzar en el ejercicio del derecho a la autonomía y libre determinación de los pueblos indígenas, aún sin el reconocimiento legal de los Estados – nación.  Ratificar el rechazo a los tratados de libre comercio (TLCs) que vulneran la soberanía de los pueblos y mantener la vigilancia ante los intentos por implementar nuevos tratados comerciales. Reafirmar nuestra decisión de defender la soberanía alimentaría y la lucha contra los transgénicos, convocando a todos los pueblos del mundo a sumarse a esta causa para garantizar nuestro futuro. Ratificar la lucha por la democratización de la comunicación y la implementación de políticas públicas que contemplen disposiciones especificas para los pueblos indígenas e impulso de la interculturalidad. Alertar a  los pueblos indígenas sobre las políticas del BID, Banco Mundial y entidades afines para penetrar en las comunidades con acciones asistencialistas y de cooptación que apuntan a la desarticulación de las organizaciones autónomas y legitimas” (Guatemala, 2007. www.cumbrecontinentalindigena.org).





� En Chile, alrededor de los años sesenta, se calculaba en 240,000 (3,0%) indígenas y mestizos que compartían el mismo modo de vida, de un total de 7.550,991 habitantes del país. De esta cifra 127,151 habrían sido araucanos, pues no se disponía de información de indígenas del norte del país (Anuario Indigenista, 1962) 





� Chile, angosto y largo territorio, se ha dividido en trece regiones de norte a sur, una a continuación de la siguiente.


� En septiembre de 2001 el Estado inició un Programa para invertir  130 millones de dólares. El Banco Interamericano del Desarrollo aportó 80 millones de dólares y del gobierno los 50 restantes. Se debían invertir en el desarrollo con identidad ejecutando alrededor de 4.600 proyectos. A fines del 2006, se inició una segunda fase en la que el gobierno de Chile aportó 65 millones de dólares y el Banco Interamericano de Desarrollo 45,2 millones de dólares.www.mideplan.cl   


� Los miembros que integran el Consejo de la Corporación Nacional de Desarrollo indígena “más que abogar por las demandas más sentidas y urgentes de los pueblos indígenas y de sus movimientos, se han convertido en mediadores de los intereses de los sectores que representan, muchas veces en desmedro de los derechos de otros sectores indígenas” (Aylwin, 2007, subrayado nuestro). 


� Esta frase corresponde a uno de los argumentos esgrimidos para que la IV Cumbre Continental de Pueblos y Nacionalidades Originarias , tenga lugar en Chile, el 2010 (Cecilia Yaupe, Identidad Lafkenche)


� Namuncura, D. en Valenzuela, 2003. 


� Las inversiones pasaran los 16.000 millones de dólares amenazando críticamente las reservas de aguas subterráneas (Yañez, 2007).


� Los partidos de la Concertación elaboraron en octubre de 1989 una propuesta de gobierno para los pueblos indígenas que recogía las demandas formuladas por las organizaciones indígenas. Tuvo lugar, en octubre de ese año en Nueva Imperial,  un Encuentro Nacional Indígena con el entonces candidato presidencial de la Concertación, Patricio Aylwin, quien suscribió con  los representantes de las organizaciones indígenas la llamada  Acta de Nueva Imperial en la que éstos se comprometían a apoyar los esfuerzos del futuro gobierno en favor de la democratización del país y a canalizar sus demandas a través de los mecanismos contemplados en el programa de la Concertación, y el candidato se comprometía a trabajar por el reconocimiento constitucional de los pueblos indígenas, a crear una Comisión Especial de Pueblos Indígenas con participación de los distintos pueblos para promulgar una nueva legislación indígena.





